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CRONICA INTERIOR.

Itecoiiocí m iento d e l , gob iern o consti- 
tiir.ionstlIstu p o r d ilc  los Est¡i<los*ITiii- 
«tos <lcl Norte.
T r i s t e , ¿olorosísimo es para nosotros tener 

la c i e n c ia cierta de que el  personaje am er i ­
cano enviad» últ imamente  á nuestra R e p ú ­
blica por su gobie rno para representar lo en 
ella , haya r e conocido en su carác ter  di­
plomático al l lamado gobierno de D .  B e n i ­
to J u á r e z  es tab lecido en él puerto d e V e ­
racruz:  v erdaderamente  increíble nos pare­
cería  este  caso enteram ente  nu evo en los 
anales de la diplomacia,  si no t u viéramos á 
la v is ta  documentos que no dejan duda de 
la realidad del hecho.  T riste y  dolorosísimo 
es, decíamos antes,  palpar, por decirlo así, 
e s ta  realidad, y no es c iertam ente  un espíri­
tu de partido el que nos arranca  estas pala­
bras, el que origina en nosotros el profundo 
disgusto de qué nos hal lamos poseídos al te­
ner que tratar este asunto en las columnas 
de nuestro periódico; no c iertam ente .  Le jos  
de nosotros tan mezquina idea, pensam iento 
tan ruin ; en e l  reconocimiento  del gobierno 
de J u á r e z  por el representante  del de los E s ­
tados-U nid os ,  vemos nosotros algo mas im ­
portante que los in tereses de partido m era­
mente tales;  muy á nuestro pesar,  al le er  y 
meditar los documentos relativos á la  re c e p ­

ción do Mr. M a c  Limo, qun pondremos ul 
pié du oslo artículo, dnucubrirnus c u todos y 
cudu u mo d o  Iob d i s c u r sos  un pmiBuinionto 
c o ntrario íi ln naeioniilidud iriuxicimn, muí 
oncubiorto íí l n vnrrlud on lus nmbigutis y tor ­
cidas frailea di: los fiinciotmriot) dol pretendí- 
do gobierno consti lucionuliatn. T u l  pensa­
miento o h  unnvordudora traición íí lu patria, 
y cuino m exicanos  pésimo» un el iilrnu ver 
marcadas con tun feo crimen lus frentes do 
los <|iiü son co tu patriotas nuo.sl.ros. No so di­
ga que «jxiijerumos,  L o s  douuinoiiLos que ul 
escribir oslas líneas tenemos ú ln vista van ú 
Bcr juzgados  por la Rupúblicu toda, por el 
mundo entero,  para quo decidan de parle do 
quien está la j usticiu.

Dificu ltad encontramos,  por cierto,  para 
podar definir la idea quo envuelven algunas 
de lus frases de la  contestación do D.  B e n i ­
to Juurey ni discurso do Mr. M a c  Lim e,  t a ­
les com o la consolidación do los principios 
dn libertad constitucional No sabemos,  ú la 
vordad, qué distinción es esa do la libertad, 
á no sur que con ello quiera darse á enten­
der la libertad tal cual  la entienden nuestros 
hombres corislitucionalistas,  lo cual tendria 
por cierto mucho de ridículo; pero si bien 
podríamos citar  diversos periodos de ese do­
cumento incomprensibles todos, no son lo 
mismo aquellos e n que se ha querido aludir 
á un proyecto  concebido de mucho t iempo 
atrás, y íicaso ya  comenzado á poner en 
planta. Deseo y espero, dice el presidente 
constitución alista,  que los gobiernos de am- 
has repúblicas continúen y fom enten una 
amistad leal que consultando y armoni­
zando sus i n t e r e s e s , h a g a n  fecundo  el 
triunfo do la libertad constitucional. ¡Cuánto 
de funesto para la R ep ú b l ica  envuelve esa 
armonización de intereses!  ¡Cuán bien deja 
traslucir esa frase los proyectos traidores 
que tanto nos pesa, como hemos dicho al 
principio, hallar en hombres que, corno no­
sotros, nacieron bajo lu sombra del pabellón 
de I»ual<i! A  delirios tales se deja arrastrar  
la m ente  estraviada por un necio y torpe e s ­
píritu d e  partido; pero y al presidente consti- 
tucionalísta hále parecido todavía estrecho á 
la influencia am ericana  nuestro continente,  
y desde su s i l la presidencial parece querer 
dar la ley á todo el mundo,  cuando en pom­
posas frases e nuncia su esperanza  de que el 
ejemplo <le los Estados—Unidos y de M é xi ­
co consolide \a p a z  del mundo y  el incesante 
progreso de la humanidad. ¡Ah!  si tanto pu­
diera México  por sí solo, sin ir á mendigar 
á costa de su nacionalidad y de su buen 
nombre el socorro de la  nación vecina,  no­
sotros ser iamos los primeros en hacer  los 
mas ardientes votos por la realización de esa 
idea que na queremos ver ni indicada s i­
quiera, cuando el la  envuelve un pensamien­
to traidor.

No es solo el discurso del llamado presi­
dente J u á r e z ,  el que nos hace hoy entrar en 
estas cons ideraciones.  C om o si en él no se 
hubiera dicho lo bastante  para revelar los pro­
yectos antinacionales que abr iga  el bando 
consli tucionalista,  aquel á quien l laman su 
ministro de relac iones,  tomó á su cargo reve­
lar en una c ir cular  que dirije á los pretendir 
dos gobernadores de los Estados ,  casi  sin 
embozo las miras traidoras d é lo s  que toman 
en sus labios el nombre de la patria solo pa­
ra profanarlo.  Notables  son las palabras de 
D . Melchor Ocampo en esa c ircular cuando

no oapvosa mi estos términou: S e  unirá, por 
último (i.’l troblorno c o n s l itucional islti) á los 
economistas tjile piensan que un vecino rico y 
■poderoso va tu mus y da. mas ventajas quo un 
desierto dnoas/ctdo por la miseria y la ¿lesofa­
cían. ¿ S o quiero unn confesion roas esplíciln 
(lo las miras Irnidnrns dol bando demagógico? 
¿So nt» 8  podir/í unu pruttbu mus do la justi cia  
con quo arrojamos» tí s im frontes todo cd bal­
dón, ln irifiiniui toda tí quo so ha con uoreodo- 
res7 ¿Habríamos de callar , cuando con tun 
inaudil.odüscai'o scni iunc iny noendo b u  discul­
pa sino t]Uo su pretendo hacer útil y tiocosa 
ri¡i la ena jenación dul territorio mexicano? 
No:  cuando para hacer grande y poderoso u 
nuestro vecino,  se lu vrm ií o frecer «n cambio 
de su dinero,  acaso  nuestros terrones do S o ­
nora y do S in a loa ,  de California,  do Chihmi 
huu, ilo C oahn i la  y dn Nuevo—León ;  cuando 
T e h u a n te p e c  misino puede ser objeto de un 
tráfico tan vil, nosotros debemos ser los pri­
meros en levan tar la voz para d a r é  la nación 
ol grito de alarma en defensa de nuestros 
inas caros in tereses ,  en defensa también de 
nuestra religión y de nuestra independencia,  
rico tesoro que ríos dejaiH el  Libertador,  y 
que hoy quiera sernos arrebatado por hom­
bres indignos de pertenecer á la gran familia 
mexicana.  E l  que se llama ministro de rela­
ciones del bando demagógico,  acaba  de im­
primir íí su causa  con la famosa circular que 
vamos analizando,  un carácter  tal, que no po­
drá menos de hac e r  que sea vista con horror 
por todos lo s  que saben lo que vale la digni­
dad nacional.  En  México,  por fortuna, hay 
sobrado buen .sentido, suficiente patriotismo 
aun, para repeler  proyectos tan villanos y 
miras tan tra idoras ,  sugeridas solo por la d e ­
sesperación de un partido que, agobiado bajo 
el peso de l a  opinión y cargando con la r e ­
probación de  toda la  parte sensata é ilustra­
da de la R ep úb l ica ,  no se para en los medios 
para hacer revivir de sus propias cenizas,  si 
es posible, la revolución desastrosa que va 
por fortuna tocando á un término feliz.

Lástima qu e  e l  carácte r  grave de este ar ­
tículo no nog permita analizar bajo otro pun­
to de vista Ui famosa circular de D.  Melchor  
Ocampo: quisiéramos reírnos de los deseos de 
aparecer e ru dito, que parece tener el célebre 
ministro que  c i la  á I íobes  en un documento 
de la naturaleza  del que nos ocupamos , qui­
siéramos ana l iz a r  una ú una las Trabes de ese 
documento,  para ver si ellas envuelven algo 
mas que palabras?sobre palabras,  algunas ve ­
ces tan vacías de sentido, oomo parece estar­
lo de patriotismo el  corazon del ministro que 
se propone cori nuestros terrenos hacer po­
deroso y rico á nuestro vecino;  quisiéramos, 
por último, aver iguar  cuál es  esa  nueva hu­
manidad c u y o s  destinos pretende regular.  
¡Lást ima qu e  á  esta clase de consideraciones 
no podamos entregarnos ahora,  por ser  mas 
graves las que nos sugiere el peligro de que 
está am enazada nuestra nacionalidad!

P o r  fortuna, la administración actual  es 
patr io tas  i lustrada:  el la  ha comprendido lo 
que el deber y la patria le exij ian en estas 
circunstancias,  y  por medio de su órgano le­
gal,  por medio del digno E .  Sr .  ministro de 
relaciones,  la  voz solemne del gobierno se ha 
hecho oir y a  al cuerpo diplomático y consu­
lar, demostrándole cuánto tiene de irregular 
la conducta observada por Mr. M ac  Lañ e ,  y 
protestando solemnemente  ante la R ep úb l i ­
ca y ante el m undo entero, contra  lodo tra-.

t ildo 6 convenio eolnbmiln ó quo so celobro 
ontro el lbimudo gobierno oonstitucíonnlistu 
y el yubmeto du W ashington ,  orn afec te  en 
lo mus mínimo y bajo cualquier aspecto  lu 
soboruníu do México,  «ru la ostunsion do su 
tnrritorio. E s to  docun iontri tun sencil lo co­
mo olocuoritti, os u la voz tan digno oomo 
enérg ico, sin quo hnyu tímido que hacerse un 
grnndo esfuerzo da imaginación,  parn impri­
mirlo ese carácter ,  porque lo dá toda su fuer­
za la verdad absoluta do los sucosos que s*i 
refieren, lo presta toda h u  dignidad y ener­
gía el sentimiento patriótico,  bajo cuya in­
fluencia ha sido escrita,  y el deseo ardentí­
simo do conservar incólume el sagrado depó­
sito que la nación pusioru en las manos de 
los encargados de regirla.  El gobiornn, puos, 
oI formular lu protesta J e  «pie vamos habla n­
do, ha iludo ol primer puso on la senda en 
que ha debido colocarse;  rnoralmente acaba 
de ponerse entre lu traic ión y los verdaderos 
intereses de la patria, cuyos derechos sacra  
tísimos quedan á salvo desde e s te momento.  
Vayan en buena hora, con el sello du fa tra i-  
cion on la frente los prohombres del ban­
do demagógico,  á mendigar de nuestros ve­
cinos un poco de dinero para prolongar mas 
la guerra fratricida; v a y a n á envilecerse mas 
y mas ó lus puertas mismas del Capitolio de 
W ashin gton ,  los'que en  1B47 no dudaron ha­
cer  causa común con e l  enemigo estranj ero, y 
recibieron de sus manos,  todavía manchadas  
con la sangre de nuestros hermanos,  las c o ­
pas con que en el festín brindaron por in te ­
reses contrarios á los rio su misma p-itria. 
Vayan en buena hora esos hombres,  deci­
mos, donde su desesperación ó su rapiiia 
quiera l levarlos: el nombre de México no se 
manchará por eso; nuestra patria, aunque 
desgrac iada, no será m e n os grande;  el mun­
do entero será el que decida si la razón y la 
justicia están de parte  de los que sostienen 
los sanos principios de las garantías y del ór­
den, de los que defiendnn los intereses justos  
de la sociedad,  de loa que quieren conservar 
á su patria la religión que heredaron de sus 
mayores,  ó de los que,  desconociendo todo 
lo que hay de noble y de grande,  desconocen 
todas las garantías,  re la jan todos loa princi­
pios dü órden, minan todos los fundamentos 
de la sociedad,  pretendiendo destrozar los 
vínculos de familia, y  borrar, si es . posible,  
de los corazones  de todos,  las creenc ias  que 
hemos podido salvar e n  el tempestuoso mar 
de nuestras, disensiones pol íticas, de nuestras 
contiendas fratricidas.  E l  fallo no es dudoso; 
la jus t i c ia  de nuestra cansa h o b  asegura  el- 
triunfo, y los buenos m exicanos  Acudirán en 
torno del supremo gobierno á darle una vez 
rnas su apoyo;  á demostrar  una vez rnas 
también,  que nada h a y  bastante para lograr 
que ae borre de los corazones de los hijos 
de Iturbide, el grande y noble  sentimiento 
de la nacionalidad mexicana .

Los documentos á que hemos hecho re­
ferencia en este arlículi», son los siguientes:

Discurso de M r. W. ftl, M e. Lana, al p re­
sentar sus credenciales al gobierno consti-
tucionalista.
“ Señor  presidente.— Al entregar  á V.  E .  

esta car ta  que me acredita cerca  del gobier­
no de la República  m exicana ,  como e nviado 
estraordinaiio y ministro plenipotenciario de 
los E s ta d o s —Unidos, ine valgo de la oportu­
nidad para participar á  V.  E .  la ce r te za  de

qun ol prnsidonto y o l  puebl o  do los E s t a d o s — 
Unidos consorvnn un vivo in lc rcs  on ol bien 
y o n  la prosperidad do la IttipAÍblica m e x i ­
cana.

Confío oti quo la administración do V.  E . 
on los asuntos públicos do s t  prttrin, sou dis­
tinguida por la perfección y la consoliducion 
dn aquoIloB grandes principios do Iibertnd 
constitucional  que forman Ion e lem ento s  fun 
duineritnlos dn lu verdadera l ibertad, y quo 
distinguen las repúblicas do México y do los 
Estm los—Unidos do lu m a y o r  pnrto do lo» 
gránelos Estados  é importas del hemisferio 
oriental.

E l  patriotismo ilustrado 3 1 el vivo anhelo 
de V. E .  por dichos principios, sori a l ta m e n ­
te reconocidos,  «sí por ol pueblo como por el 
gobierno do los E s t a d 0 S-Unid<JS, y sorá mi 
consiento  obligac ión el mmiifeKtar el mismo 
nspírilu en mis relaciones con V. E . — d om o-  
do quo los gobiernos do la s  dos repúblicas 
sigan fomentando entre am bas  una uunautt* 
ración y amistad leal, y qu e  nuestros respec 
tivos países puedan ontioblccor por su histo­
ria y sus progresos, el tr iu níocum plido do la 
libertad consti tucional ."

Contestación de D. Benito Ju árez .
“ Señor ministro.— Me es muy grato y s a ­

t isfactorio,  el recibir  de la propia mano de 
V.  E .  la credencial  con qun el E x m o .  Sr .  
presidente de los Es tados—Unidos autoriza 
la permanencia de V.  E .  en. la R epública  de 
México, como representante  del gobierno y 
pueblo do aquellos Estados» que me asegure  
los buenos sentimientos que conservan por la 
prosperidad de esta  República.

Me esforzaré en merecer la confianza que 
V .  E .  manifiesta de que m i  administración 
consolidará entre nosotros los grandes princi­
pios de la libertad constitucional ,  principios 
que nos distinguen de lar m a y o r  parte de los 
antiguos pueblos. Puedo asegurar á V. E . q u e  
México  ya ha .entrado en esu buena vía, 
la que es de esperar que en lo sucesivo no 
se separe, puesto que todos los funcionarios 
y gefes  que hoy sostienen el gc-ibierno cons­
t i tucional ,  haciendo á un lado to<lo Ínteres 
mezquino y toda aspiración personal, se han 
consagrado á la salvación de la  santa causa 
de los pueblos, la libertad cunstitucinnal .

P rocu raré  asimismo corresponder á la b e ­
névola simpatía con que el pueblo de loa E s ­
tados-Unidos  se ha dignado dist inguirme y á 
la muestra de amistad y justi f icac ión de que 
su sensato é ¡ lustre presidente da el dia de 
hoy á M é xic o. Corno V. E_, señor  ministro, 
deseo y espero que los gobiernos de ambas 
repúblicas continúen y fomenten una amis­
tad leal que consultando y a r m onizando sus 
intereses, hagan fecundo el triunfo de la ,li 
bertad consti tucional .

P ueda el buen ejemplo que ambos países 
den, ser seguido por las demás  naciones e n ­
tre sí y con las de los Es tados—Unidos y M é ­
xico,  para consolidar ¡a paz deL mundo y el 
incesante progreso de la humanidad.

Circular del gobierno corutitucionalista.
Se c re ta r ía  de Estado  y del despacho de 

relaciones esteriores.— E x m o .  S r . —  A ca b a  
de p re s e n ta r -e l  E x m o . 1 Sr ,  R obert W .  M . 
M ac L a ñ e  al Exm o.  Sr. presidente,  la carta 
que le acredita enviado estraordinario y  mi­
nistro plenipotenciario de loa E s tad o s—Uni-



i los o 11 lu l to públ icu  du M ú s ic o ,  ruconooiuu-  
do i ih Í  Bolutmiomuulo uquol g o b ie r n o  a l  c o i i h 

t ilu c lo im l  dol E x m o .  Sr, J u á r e z .
“ Mu uprosuro unn uumn uutisl'ucuiun ú c o ­

municar  ú V .  E .  tu n fuusto ucontouimionto,  
ccdobrado y fostoj iulo  ui|uí dubii lnmnnto, pu-  
ru quo V . E .  ais d i g n o  Imitarlo subor (x loa 
puoliloB do bu E s t ínlu. lili »n du uiiu g r n ndu 
importúnela .  Comionv.u c o n lu debida di uni ­
dad lu vidu o B t o r i o r  do lu nd m i uiutrucion dol 
E x m o .  S r ,  J u m o  vi, tan com b at id a  por lus in* 
t r ig»B moi i6rquit5i iN y rntrógrudiiH, quu tanto  
han roturdudo ol  t r i u n f o  do l u buonu c u u h u ,  
c o m o  v u e l t o  s n n g r i u n t u  y dowaatrosu ln lu.  
cl iu quo aun B o s t i o n o  Móxicu c ontra b i j s  nnti-  
guon oproBoro*. Abro una n u e v a  uru  p u r a  Iuh 
ruluaionea do doa p ueblos ,  c u y a  rnnluu proa- 
poridud ohLú un <A Ínteres do nmbuH, puea  
quu flotnioir/.fin yu n comprender  quo unidos  
p uedou desafiar  al m undo  y regular Iob d e s ­
t inos du lu tiuuvu humanidad,  tniontras quo  
en pugna,  aolo facil i tarían l a s  pretens io nes  
dominan t os do l  e n e m i g o c o m ú n  do la d o m o -  
crucin, y  110 l iarían m as  quo ayudar ,  no ya á 
su mutua  de strucc ión ,  quo os  por fortuna  
¡mpoüiblw, s in o  al o n to r p e c i m ion t o y roturdu 
do su rápida ó indef ic iente  prosper idad.  Da  
á nuestro g o b ie r n o  faci l idad do re lac ion es ,  
que  liusta b o y  no había po dido entablar ,  y 
aceloru rapidísirnamunte el folia d e so n la c o  
do una c o n t i e n d a  fratricida,  que cusí  ha bo­
ch o  entrar on a g o n ía ú la  R e p ú b l i c a ,  y  h¡i 
d is locado  y a  tod o  su órdon soc ia l .  Contri  
buirn adornas,  y rnuy po d e r o s a m e n t e ,  á po­
ner,  a ca b a d a  la lu cha,  a lg ú n  o r d e n  en el  i n -  
menBo c u o s  que su  p ro lon gac ión  y c o n s i ­
gu iente d e s m o r a l i z a c ió n  han producid» .

“ R e s u e l t o  e l  E x m o .  Sr.  p r es id en te  á en 
trtu- en unn n u e v a  pol í t ica,  franca y  d e c o r o ­
s a  con lo s  E s t a d o s - U n i d o s ,  evitará que  c u n ­
d a  mas entre nosotros el e sp í ritu de in s e n s a ­
to  an ta g o n ism o  que,  para que  los d e m ó c r a ta s  
d o todo «1 m u n d o  no ae e n t ien d a n  ni a y u ­
den,  h a  c o n s e g u ido sem b ra r  un j e s u i t i s m o  
diestro y  m a q u i a v é l ico.  S e  unirá á los h o m ­
bres c o nc i e n z u d o s  é i lus tr ados  de  a m b o s  
países  q u e  p i e n s a n que en uno  y  otro h a y  
cu a l id a d e s  e s t im a b le s  que  deben  e s t im u la r se ,  
y v ic ios  á c u y a  des trucc ión  d e b e  dirijirse un  
bien en te n d id o  patr iot ismo.  S e  unirá c o n l o s  
h om bres  d e  cará cter  e l e v a d o  y corazon  rec ­
to de a m b o s  países ,  que no  creen c o m o  H o -  
bes, q u e  la guerra  s e a  el  e s tad o  natural  de  la 
h um anid ad ,  sino que unidas en e l  espíritu  
crist iano d e  creer herm anos  á tod os los h o m ­
bres, n o  piensan que 'el dest ino prov idenc ia l  
de los p u eb lo s  sea  el  de destruirse  los u n o s  á 
los otros ,  si no es el de am a rse  y  a y u d a r se  
m u tu a m en te .  S e  unjrá, por úl t im o,  á los e c o ­
nom is tas  que piensan,  que un v e c i n o  rico y  
poderoso va le  m as  y  da m a s  venta jas ,  q u e  un 
desierto devas tado  por la miser ia  y la d e ­
so lac ión.

“ D e b e m o s  esperar  que  n u es tros  s e n t i ­
m ien to s  de  b e n e v o le n c ia  hum anitar ia ,  po  
drán bien pronto h acerse  consta r  de  e s t a  
m is m a manera oficial y  s o l e m n e  á los s ú b d i ­
tos  ó 'c iu d a d a n o s  do to das  las d e m a s  n a c i o ­
nes.  A u n  sin t ener  hoy  re lac iones  pú bl icas  
con e l las ,  cu a n to s  estran j eros han t e n id o  q u e  
dirijirse al E x m o .  Sr. J u á r e z ,  es tán c o n v e n ­
cidos de l  d e s e o  que su adm inistrac ión  t iene  
de c o n s e r v a r  paz,  amistad y unión  con tod os .

“ E s  a d e m a s  de  esp erarse  q u e  e n t r e m o s  fá­
c i lm e n t e  en e s t a  vía, atendido el carácte r  del  
I í o n .  S .  M e .  L a ñ e ,  quien ha  recibido una  
m uestr a  rara  de co n s id e r a c ió n e n el s e n a d o  
de  su patria,  cu a n d o  su n o m b ra m ien to  ha s i ­
do aprobado  por unanimid ad.  Lo  que h as ta  
ahora h a  podido  j u z g a r s e  de él ,  h a c e  creer en  
la e l e v a c ió n  de  su s  miras,  rect itud de  su in ­
tención'  y  lealtad,  y  franqueza en  su ca 
rácter.

' " C u e n t é ,  pues,  V.  E-,  con  que t e n e m o s  un 
nuevo y po deroso  e l e m e n t o  para q u e  l a  R e ­
p ú b l ica  s e  acerque  á dias  de  paz,  de  órden y  
de j u st ic ia .

“A c e p t e  V.  E .  cou  e s t e  mot ivo,  las  s e g u ­
rid ades,  de  mi d is t ingu id a cons iderac ión .

'“ D io s  y, l ibertad.  JErl. Veracruz ,  Abri l 6  de  
1 8 5 9 .— O cam po'.— E x m o .  Sr .  gobernador  del  
E s t a d o d e .  J__

I j A  s o c i e d a d .

Protesta d o l  supremo gobierno do la Jiopíi 
blicu.

“ aUOUUTAKIA uio u b t a d o  v  n u L  DHBl'AOUO J)H 
ItlííiAOI ONllS liHVUUKJttfí*.

“ L ograd o  ol triunfo du lu cunan dul únlun 
y de lus guratit íu n booí i iIüh contru la mus fu 
iiobLii do tnagogm,  quu cni ii iulcu iidu to d u B  loa 
principios d o  moral  y  do po litlón, wo e n tr o ­
nizó  desdo Ago«to  du 1856  l iuBtu Í33 du Mue­
ro du 1858,  fuá insta lado  on la cupilul  do 
M éxico  con g o n e m l  a p la u s o  «lo lu nación,  ol 
(tobíoriio rjuu nctui i lmorito lu i'ilío, o munndo  
dol plan p roc lam ad o  on T a c u b a y a  ol 17 do 
Dic.iombra du 1 8 5 7 ,  y ndbrrnndo ott Méxic o  
ol 11 do E l i o l o  do 1 0 5 8 . Mato g o b ie r n o  fue 
ihrnudintnmo iito reconoc ido  por tod os  los hu- 
fioru H rep resen tan tes  do lúa naoioi ion entran* 
joras,  in c lu so  ol Sr.  E o r s y t h  min istro du loe 
EatudoH-UnidoH, quien concurrí" con  loa d e ­
m á s  sci ioros sus  c o l e g a s  ú folici tur ul nu evo  
proaídento, por mu a d v e n i m iento ul podnr.

P o c o  t i e m p o  d e s p u e s ,  ul m i s m o  miniHlro 
du los  E s t a d o s - U n i d o s  abrió unu n e g o c ia c ió n  
por órdenes impresas do su gob ie rno  con ol do 
la R e p ú b l i c a  para celebrar  un tratado,  on vir­
tud dol cual  ho c o n c e d i e s e  á loa 13stndos-Un i- 
dos fior u n a  s u m a  d« dinero ,  quo se  e s t ip u ­
laría, una par t o muy considerable  «l»•! terr i to ­
rio nac io nal ,  y ol paso o perpetuidad del  ist­
mo de T e h u a n t e p e c .  D e s e c h a d a s  es tas  pro­
posicione s  c o m o  injuriosas al buen nombre  ó 
intereses  v i l a l e s  dn México ,  ol min istro de  
los  Estado s - U n i d o s  cam bió  de po l í t ica  y r.o 
m e n zó á s u s c i t a r  e m b a r a z o s a  la m lm in is tr u-  
c io n ,  provocan d o  c u e s t io n e s  desagradable s ,  
hiriendo á cada paso la susc eptib i l idad  na­
c iona l  y en ta b la n d o  ó s o s te n ie n d o  r e c la m a ­
c io n e s ,  m u y  e x a je r a d ns s iem pre  y  las mas  
v e c e s  dest i tu id as d e fundam ou to.  R e c l a m a ­
c io n e s  eran estas ,  der ivadas c a s i en su t o t a ­
l idad,  de q u eja s  anteriores  contra fu n c io n a ­
rios ó a g e n te s  del  gob ierno derribado por sus  
e sc a n d a lo so s  a t e n ta d o s ,  y e sp r e sa d a s  en no­
tas  del l e n g u a j e m a s  cáust ico y o fens ivo .  N i 
e s c u s ó  t a m p o c o  así el  aconse j ar á los  c iu d a ­
d a n o s  a m e r ic a n o s  la d eso b ed ien c ia  al g o b ier ­
no,  á fin d e  p rovocar lo  á m edid as  c o erc i t iv a s  
para haceres  obedecer ,  y  e n t o n c e s  protes t ar 
y  su sp e n d e r  las re lac iones  según  lo verificó;  
c o m o  el p r o te g e r  á los e n e m i g o s  del gobier ­
no q u o lo son ta m bién  de la s o c i e d a d ,  por  
los  principios  de  barbarie que e l l o s  profesan,  
y p o r la c o n d u c t a  sa lvaje  que ob servan ,  h a s ­
ta e l  estrenno d e  t en er  el Sr.  F o r s y t h  en su 
propia c a s a  á los g e f e s  de  la r e v o lu c ió n  para 
que  consp irasen  á m a n sa lv a ,  y aun  para que  
ocul tasen la p la t a que por órden de l  l lam ado  
gobierno c o n s t i t u c ional ista ,  estrajeron do la  
catedral  d e  M o r e l ia  arrancándola de  s u s  al­
tares .

E l  gobierno  de M éxico ,  sin em bargo ,  g u a r ­
dó s i e m p r e  al representante  d e  lo s  E s t a d o s — 
U n id o s  t o d a s  las  con s id erac ion es  y  preroga-  
t ivas  debidas á su rango ,  l im itándose  a hacer  
patente s u  irregular manejo  ante  su g o b ie r ­
n o . Pero  ese j jobierno,  l e j os de  ofrecer  á 
M é x ic o  la  sa t i s facc ió n  que  su propio d eco ro  
r e c la m a b a ,  aprobó la co n d u c ía  d e  su m in i s ­
tro, y  dejando tod o  disfraz, a c a b a  de r e c o n o ­
cer  o f i c ia lm en te  c o m o  gobierno  l e g í t i m o  de  
la R e p ú b l i c a  M e x ic a n a  al l l a m a d o  coneti tu-  
c ional is ta ,  r e p resen ta d o  por D .  B e n i to  J u á ­
rez,  que s e  h a l la  en el  puerto de  V er a c r u z ,  
adonde  s e  refugió lanzado  por la ex ecrac ión  
nacional  de t o d o s  los  puntos e n  que quiso  
es ta b lecerse .

E n  v i s ta  d e  esta c o n d u c ta  in c o n s e c u e n t e  
y desleal» lan o p u es ta  al derech o  de g e n t e s  
y á los  u s o s  e s ta b le c id o s  y a dm it idos  por t o ­
das las n a c i o n e s ,  y  la  cunl  no p u e d e  tener  
otra mira que el  e n g r a n d e c im ie n t o  material  
de los E s t a d o s —U n i d os á cos ta  d e  la R e p ú ­
b l i ca  M e x ic a n a ,  y a  sea  por la adquis ic ión de  
una parte Je su territorio,  sin d e t e n e r s e  en  
los  m e d i o s  para obtener lo ,  y a  por la ce lebra -  
oion de al^un  tratado,  contr ato  6 c o n v e n io  
para procu rarse  in f luenc ias  ó venta jas  c o n ­
trarias.  á l o s  in tereses  de M é x ic o ,  y  para c u ­
y a  c o n s e c u c i ó n  tratan do revest ir  con las 
apariencias  de gob ierno  l e g ít im o  al m ism o  
que  d e s c o n o c ie r o n  y- d e s ech a ro n  cu a n d o  t e ­
nían e s p e r a n z a  de c o n s e g u ir  su s  p lanes  en-

fliTT— r —

tundiénd ose  co n  ol iónico nuuionul ,  adm it ido  
por ludan lnu polunciiiH am ig an  y l eg ít im o  
i'upruBontnnto do la ttoboriiiiju du M éx ico ;  ol 
in frasc rito, m in i s tro  du E s t a d o  y dul donpii- 
cho  du rullioiorioB UNloriorcn por úrdun ospo-  
oiul el til E x m o .  Sr.  gonurul proHÍdontu do ln 
d ic h a  Rupúli l iou M oxioutiu, declara:

Q,uu hoi\ nuloB y  do ningún vulor ni o ío c to  
cunlnuquioru  iratadoa,  oonvonioH, arrogloB ó 
c m i t r n t o B  quo sobro cuulqu ior rnutoi'ia bu ba-  
y nn  mdnbrudo ó p u o d a u  colobrnrHo entro ol 
gubinüto do W a s h i n g t o n  y  ol lluttiudo coiib- 
tiLiioionulíhLii; y  que doado ahora pu.ru «iotn- 
pro, proti-Htii mito ul m u n d o  c iv i l i zad o ,  á 
iioinliru dn la nuo ion,  dojar a buIvo lu }deni-  
Lud *11) mus i loroclios,  asi  Hobro t o da lu e s t o n *  
hioii do su I «ii'ritDi in, «oguri quodó do marcado  
por ol irul iido do Cxundulupo H i d a l g o  du 2  do 
Eeliruro du 1048,  y «d |ioHturior do 3 0  do D i ­
c i e m b r e  do 1853,  c o m o  Hiibro cunlquieru otro  
punto  on quu «o ufi'cLun lot* intoresoij y  so b e  
raída do M éxico .

P a l a c i o  dol g o b ierno nae ionul  on M é x i c o ,  
a  14= do A b r i l  d(? 1859.— jVJuniicf. D iez de B o ­
n illa.

Triunfo de las armas nncionalea.

Bu jo la inf luencia du los  s u c o s o s  que a c a ­
ban de pasar, n u estra intuito procurnriw on 
vano  fijarse on un asunto cua lquiera  que  no 
t u v i e s e  rolacion con  o so s  m ia m o s  su c e s o s .  
Por  otra parte,  aun cuundo ostr» f uera posible ,  
ser iam os  in c o n se c u e n te s  con  noso tros  m is ­
m o s  si no c o n sa g r á r a m o s  h o y  una parto de  
n uestras  c o l u m n a s  á dec ir  dos palabras b í -  
quioru sobro el tr iunfo e s p lén d id o  que  las ar­
m a s  nac io na les  a l canzaron a y e r  sobre las  
fuerza s d e m a g ó g i c a s ,  que  durante ve int idós  
dias  es tuvieron am agando  nuestra rica y h er ­
m osa  capital .

¿H arem os  aquí  la relación do los s u c e s o s  
que  tuvieren lugar? N o ,  c i e r t a m e n t e ;  m as  de  
lo  que  nosotros pudiéramos decir ,  dice  el par­
to de l  f íx ino.  Sr.  g e n e r a l  M á r q u e z  que,  pu ­
b l icado ayer  o f i c ia lmente ,  reproduc im os  h o y  
en nuestras  c o lu m n a s  para c o n o c im ie n t o  de  
los lectores ,  y  para dejar en e l la s  c o n s ig n a d o  
el d o c u m e n t o  oficial  re la t ivo  á una de las  
glor ias  m a s  espléndidas del  ejército .

P e r o  si bien,  c o m o  d e c i m o s  antes ,  no nos  
o cuparem os  de la re lación m i n u c i o s a  de  los 
s u c e s o s ,  c r e e m o s  que  cu m p le  á nuestro  deber  
hacer  todo lo pos ib le  para, que s e  co m p ren d a  
la im portanc ia  d e l  triun fo  de que v a m o s  h a ­
blando por los  a m ib os  do la c a u s a  de l  órden,  
para que es to s  contribuyan m as  y m a s  con  
sus n o b le s  e s fu e r z o s  á s a c a r  d e e s t e  tr iunfo  
todo el partido de que es  su scept ib le ,  y para  
q ue  nuestros  adversarios  -vean t a m b ié n  en el 
e s c a r m ie n t o  que acaban d e  recibir,  una n u e ­
v a  y  se v e r a  l e c c ió n  que h a g a  abrir loa oj o s  á 
lo s que,  a lu c inados ,  quieran todavía  segu ir  
en pos de  unoa cabec i l las  q u e  los c o n d u cen  
s i em p re  á una muer te  t a n  ci er ta  c o m o  in e v i ­
tab le .

¿C óm o espl icará D e g o l l a d o  í  los  s u y o s ,  s o ­
bre to do  d e sp u e s  de  su derrota, la ac t i tud im ­
pasible  que guardó  largos  dias  frente  á la c a ­
pital m ism a  que  habia ofrec ido  t o m a r  en po­
c a s  horas? ¿No verán la s  h u e s t e s  a ca u d i l la ­
das  por  el ,  e n  e s t e  h e c h o  un n u e v o  en g a ñ o  
de su caudil lo ,  q u e  á cada paso  le s  hac ia  creer  
q u e  ten ian  q u e  combat ir  c o n  fu e r z a s  fáci les  
de ser vencidas? In d u d a b le m e n t e  que  será  
así; y  si en l a s  derrotas del P u e n t e ,  de  S a n  
J oaquín y  de Atequ iza se  e n co n tra ro n  pre-  
t e s tos ,  a unqu e  frívolos p a T a  dis imular  á los  
oj os de los insensatos  a q u e l la s  derrotas ,  no. 
c r e e m o s  que  en la de T a c u b a y a  en c u e n tr e  
d iscu lpa  ni la m as  ins igni f icante ,  el ca b e c i l l a  
que hu yó ,  de jando a band onados  por el sue lo  
lo s  dist int ivos por los  c u a le s  podr ia haber  s i ­
do co n o c id o .  H e c h o  de no tor ia  cobardía,  que  
por s í  solo r ev e la  cuán p o c o  a p r e c ia  e s o s  dÍ3-, 
t in t ivos  e l  h o m b re  que j a m a s  lia sabido ni po~ 
dido l levarlos .

E n  la derrota de T a c u b a y a  h a  s u c e d id o  lo  
que en tantas  otras;  en l o s  m o m e n t o s  m a s  s o ­
l e m n e s  de la lucha,  cu a n d o  el  g e f e  n e c e s i t a  
reves t ir se  de toda  su d ig n id a d ,  y  cu a n d o  el  
valor y  la  san gre  fria de l  so ldado d e b e  so b r e ­
pon erse  al  fatal grito d e  to d o  e s tá  p e r d id o ,

quo, uomo.un ooo ho repito p o r t o d u B  l u n  f i las,  
Iob c au d i l lo »  c o n u t i t u a i o i i u l i u t l i B  bou l o »  pri* 
mui'OB un ponurno uti buIvo, porquo n o  huIjoii 
lu auu cu lu d i g n i d u d  on ol gofo,  lu Bii n g r o  Tria 
y el  vulor  on ol mil i ta r .  S u s  B u b o r d i n u d o H  pu- 
li ioon bu jo Iiib puntuH do Iiib tiuyoi iotns c o n ­
trar ia»,  y un c a d á v e r  m a s  oa c u t i a i d o r u d u  por 
oIIob ho lo c o m o  un o B t o r b o  puciBto (\ l a  m a r ­
c h a  dol v e n c e d o r  quo los n o r s i g u o .  j A l i l si  
t o d o s  l o«  q u o  oiguun Iuh h uu ll uB  d o  t a n t o  y 
t a n t o  c u b e c i l l u  q u e s o  l l a m a  c o n B t i L u c i o i m l í s -  
t a  l l e g a r a n  Ií p onut nirHO du l a  v or tl a i l  d o  lo  
quo a c u b u m o H  do  d e c i r ,  cbIuuioh B o g u r o n  de  
q u o  td s o l o  i n s t i n t o  d e  ln pro pia  c o i i H o r v a n i n n  
lus u c o n H o j a r i u  v o l v e r  so bre  bus puhoh, a p a r ­
tándose) d e l  c a m i n o  p o r  dundo d c i e g a s  Ion 
uouducun Iob quo ho s i rvan  du e l l o s  c om o  
iubtrumoutuu que dujan ab andonado» ,  cuan do  
yn  no pueden ser los  út i le s .

L u  cuuhu del órden h a  tenido  uyor,  o» v e r ­
dad,  u a  tr iunfo i m p o r t a n t e ;  poro lu l u clm no 
está  t e r m i n a d a  toduvío,  y  Iob u m i g o s  de osa 
c a u s a  tan  s an ta  c o m o  j u s t a  deben p r e c i s a ­
m e n te  en los  m o m e n t o s  en quo ol la  tr iunfu,  
r e d ob la r  bub e s f u e r z o s  p a r a  i m p r i m i r  & los 
ucontoci miontoB l a  m a r c h a  n ecesar ia  p u r a  l l e ­
v a r lo s  á un t é r m i no fo l iz .  L a  c o o p e r a c i o n  de 
lodos los buen os  m e x i c a n o s  y  bu u uion on 
torno dol gob ierno ,  que os la  porson i f ic ac ion  
du los pr in c ip io s  do órden y  do j u s t i c i a ,  e s  lo 
quo contr ibui rá  e f i c a z m e n t e  á lu c o n s u m a ­
ción do la o b ra  tun g l o r i o s a m e n t e  c o m e n z a ­
d a  por el e j e r c i t o . E l  no h a  s ido a v a r o  do su 
pro p ia  s a n g r e ;  l a  h a  d e r r a m a d o  c o n  p r o f u ­
s ión on cien y  c ie n  c o m b a t e s ,  dando  el pri- 
m ero  e je m p l o s  d e  noble  a b n e g a c i ó n ;  t i one, 
pues,  el d e r e c h o  de e x i j i r  que cada  m e x i c a ­
no on su e s f e r a  im ite  ese  e jemplo,  se c u n d e  
eBOs e s f u e r z o s ,  p a r a  no  h a c e r  e s t é r i l e s  los  
m a s  c o m p l e t o s  tr iunfos ,  las  m as  s e ñ a l a d a s  
v ic tor ias .  N o s o t r o s  a b r i g a m o s  ol c o n v e n c í  
miento  de qu e  usos  sac r i f i c ios  so c o m p r e n ­
den,  de quo se  h a c e  ju s t i c ia  al v a l o r  y  á la 
a c r i s o la d a  lealtad  de nues tr os  so ld ad os ;  pero 
y a  lo h e m o s  d icho,  q u e r e m o s  a lgo  m a s ,  q u e ­
rem os  p a lp a r ,  po r  d ec i r lo  así ,  la e f i c a z  y  
c o n s tan te  c o o p e r a c i o n  de t o d os  y  de c a d a  uno 
en c u a n t o  á to dos  y  á c a d a  urio les s e a  d ab le .

j Oj a l á  q u e  e l  tr iunfo de  a y e r  f u e s e  el ú lt i ­
mo que h u b i e r a  de o b te n e r s e  á c o s t a  de s a n ­
g re ,  p o rqu e  c o m o  y a  o t r a  v e z  lo l in m os  d i ­
cho ,  en v e n c e d o r e s  y  en v e n c i d o s  v e m o s  
c o m p a t r i o t a s  nue stros ,  y  no q u i s i é r a m o s  que 
la  m i s m a  s a n g r e  q u e  co r r e  p o r  n u e s t r a s  v e ­
nas  se v e r t ie s e  en c o n t i e n d a s  f ra t r i c id as .  C o ­
mo a m i g o s  de l a  c a u s a  d e  las  g a r a n t í a s  y  del  
órden ,  c á b e n o s  el p l a c e r  de que  e s a  s a n g r e  
no se d e r r a m a  por  noso t ros ,  p o rqu e  n o  h e ­
m o s  s ido  lo s  p r i m e r o s  en  pro v oc ar  la  lu c h a ,  
ni en s o s te n e r la  con n e c i a  o b st in ac ión ,  c o n ­
t r a  lo que  h a y  de m a s  s a g r a d o  p a r a  el h o m ­
bre ,  eu re l ig ión ,  su pa t r ia  y  s u  f a m i l i a .  L o s  
e n e m i g o s  de  estos  g r a n d e s  in t e r e s e s  s o c i a l e s  
nos  han l l a m a d o  á l a  pelea ,  y  no d e b im o s  
e s c u s a r la ,  sin Ber t r a i d o r e s  á. n u e s t r a  re l i ­
g ió n ,  á  n u e s t r a  patr ia  y  á n ue s t ras  f a m i l i a s .  
L a  s a n g r e  v e r t id a  a y e r  c a e r á  g o t a  á go ta  
sobre; l a s  f rentes  de a q u e l lo s  por  c u y a  c a u s a  
s e  ha  ver t ido ,  m a r c á n d o lo s  p a ra  a n t e  D i o s  y  
ante  los ho mbre»  con  un s ig n o  e te rn o  d e  r e ­
probac ión . (_EZ N otic ioso .)


